
¿QUE SON LOS MORMONES? 
Judex. 

¿Qué son los mormones? - ¿Cuál son sus doctrinas? - ¿Por qué ponen tanto em­
peño en meterse por las puertas de nuestros hogares? Estas preguntas y otras parecidas 
nos llegan de tiempo en tiempo a la redacción de "ECA", formuladas por gentes sencillas 
a las que sus prédicas han sumido en una comprensible confusión. En beneficio de las mis­
mas, y para ayudar al mismo tiempo a nuestros lectores a explicar a las víctimas católicas 
de estas teorías, no las fantasías que les cuentan estos propagandistas sobre el Mormonismo 
y sobre su austera conducta, sino la verdad monda y lironda sobre el origen muy poco espi­
ritual y las descabelladas doctrinas de esta secta, nos hemos decidido a reproducir aquí lo 
que ya en otra ocasión escribimos en estas páginas, tomándolo del científico y documenta­
do estudio que de ella y de otras semejantes hizo el P. Prudencio Damboriena, S. J., en su 
libro "Fe Católica e Iglesias y Sectas de la Reforma", (Madrid, Razón y Fe, 1961). 

Al hacerlo no vamos contra el espíritu ecumenista predicado por el Concilio Vaticano 
Il, ni contra sus consejos de tolerancia y caridad hacia nuestros hermanos separados. Al 
contrario, aconsejamos vivamente una vez más a los católicos que soporten con benignidad 
la invasión, no· interrumpida hasta ahora, de proselitistas evangélicos de toda clase, con la 
esperanza de que llegue algún día en el que ellos tambi,n se reporten y resuelvan dejar en 
paz a los católicos de nuestros países, como nosotros dejamos en paz a los 140 millones de 
protestantes de los EE. UU. Pero pensamos que una parte de esa cultura religiosa -tan 
pobre, a creer a estas gentes ilustradas- consiste en el conocimiento verdadero del conte­
nido doctrinal de tales ''iglesias" y de sus orígenes más o menos legendarios. Si estos pro­
pagandistas tan doctos les recomiendan una mayor dedicación a la lectura de la Biblia, 
suponemos que aplaudirán con no menor entusiasmo que estudien una materia tan ins­
tructiva como es la historia de las religiones. Cuanto mejor estén informados tanto más 
fácil les será el situarse en el verdadero camino. (1) 

¿ Quién no los ha visto? Caminan de dos 
en dos sin otro distintivo que uno, más bien 
un detalle, pero que es suficiente para reco­
nocerles al punto: llevan unos exiguos som­
breritos echados sobre la frente y que ape­
nas aciertan a cubrir el resto de la cabeza(2). 
Si se añade la circunstancia de que además 
son gente más bien joven, bien portados y 
con aspecto de sólido atletismo sajón, enton­
ces son Mormones, de seguro! De ordinario 
hablan un español detestable, aunque este 
elemento no permite distinguirlos de cual­
quier otro género de predicantes evangélicos, 
pues todos ellos (incluso si se apellidan Pé­
rez) parecen hacer gala de ignorar la lengua 
de nuestras gentes. 

Su popularidad no se debe tanto a sus 
éxitos apostólicos, cuanto a que su número 
va aumentando de modo alarmante en casi 
todo el Hemisferio Latino. Las gentes los lla-

(1) Véase sobre este punto el articulo que el P. J, 
M. Ganuza, S. J., publicó en "ECA" de Abril pasa­
do, págs. 83 y s!gs., con el titulo "Porvenir del Ecu­
menlsmo en nuestras tierras de América". 

(2) Ultlmamente han prescindido del sombrerito y 
van a pelo. 

man "protestantes", "evangélicos", etc., y, 
pos sus templos de extrañas denominaciones, 
"los de la Iglesia de Cristo" o "Iglesia de 
los Santos del último día", y si no se dejan 
fácilmente arrastrar por ellos, en cambio 
adoptan una postura indiferentista que les 
separa acaso definitivamente de la Iglesia 
Católica. 

Salt Lake City. 

Existe en el Oeste de EE.UU. una ciudad 
llamada del Lago Salado (Salt Lake City), 
modelo de organización y de urbanismo, con 
lujosos edificios y parques, con una pobla­
ción educada y atenta, que goza de gran 
bienestar. Pues aunque parezca extraño, ésta 
es al mismo tiempo la Meca del Mormonis­
mo, por haber sido creada por el primer 
grupo de seguidores de José Smith, su fun­
dador. 

Alli se preparan para recibir a Cristo 
cuando venga a instaurar su reino milenario. 
Y de allí salen en todas direcciones sus emi­
sarios a conquistar "gentiles" en el mundo 
entero. Hoy cuentan con cerca de dos millo­
nes de seguidores y unos once mil "propa­
gandistas", que viajan por su cuenta de dos 
en dos, sin sueldo fijo. 
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El Fundador. 

De una oscura familia de ascendientes 
"visionarios", nació en Verrnont en 1805, 
mostrando extraordinaria afición a las reve­
laciones, a la busca de tesoros ocultos, y a 
la práctica de extraños métodos curativos. 
Nunca dió su nombre a la Iglesia Metodista, 
que prevalecía en aquella región, ni a nin­
guna otra denominación, a causa --dice él 
mismo- de la dificultad de hallar la verdad 
en aquel laberinto y confusión entre las di­
versas iglesias. Uno de sus historiadores co­
menta: "Joe no gustaba de la lectura y co­
nocía muy mal la Biblia. Era el más igno­
rante de todos los hijos y en la casa le lla­
maban el analfabeto. En busca de tesoros 
escondidos, había llenado de agujeros toda 
la tierra alrededor de su casa. Tenía una pie­
dra adivinadora, con la cual pretendía poder 
contemplar todas las cosas". 

No es extraño que un buen día llegara a 
asegurar seriamente que "el cielo le había 
hablado" y que un extraño personaje le había 
revelado dónde encontraría las "tablas de 
oro" y el secreto que en ellas se descubría. 
No daría su nombre a ninguna secta, "porque 
todas estaban en el error y eran una abomi­
nación" a sus ojos, sino que fundaría otra 
más, sin duda libre de esas máculas. La 
prueba de su mandato se hallaba en que, en 
efecto, cerca de la ciudad de Manchester dió 
con las planchas de oro escritas en caracte­
res egipcios de difícil lectura, las cuales, con­
venientemente traducidas, fueron divulgadas 
por sus amigos, ya que no hubo modo de que 
nadie viera el original, esfumado a tiempo 
sin dejar rastro de sí. 

No sólo publicó este "Libro del Mormón" 
( extraña mezcla de "mensajes celestes", noti­
cias inverosímiles y recomendaciones doctri­
nales). A él le siguió la "Perla de Gran 
Precio" donde nos da traducciones de la Bi­
blia, del llamado Libro de Moisés y de Abra­
ham y el libro titulado "Doctrinas de la 
Alianza". 

En sucesivas visiones, Smith y su com­
pañero Cowdery son ordenados sacerdotes 
según el orden de Melquisedec, se bautizan 
mútuamente por inmersión "para remisión 
de sus pecados" y Joe recibe el título de 
"vidente y apóstol de Cristo". La nueva secta 
se llamaría "Iglesia de Cristo", título que 
cambió Joe a los cuatro años en "Iglesia de 
Jesucristo de los Santos del Ultimo Día". 

Poco a poco se fueron extendiendo hacia 
el Oeste fundando colonias que se dedicaban 
al cultivo de los campos y atrayéndose nue­
vos seguidores con su conducta ordenada y 
su buena administración, no sin que de vez 
en cuando tropezaran con dificultades serias, 
ocasionadas sobre todo por su tendencia a 
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aislarse de los demás y a practicar la poli­
gamia. Pero Smith aseguraba que él sabía 
por revelación que la pluralidad de mujeres 
era la mejor manera de imitar a los Patriar­
cas de la Antigua Ley y de llegar a ser "como 
dioses" y lo mismo él que sus principales 
cooperadores pusieron manos a la obra, arras­
trando con su ejemplo a otros muchos e in­
troduciéndose abusos que acabaron con la 
paciencia de sus conciudadanos (3). Se pro­
dujo una revuelta armada y en ella perdie­
ron varios de ellos la vida, incluído el mismo 
Smith. Siguieron incendios de sus casas, in­
sultos en público y otras manifestaciones de 
indignación popular, que aconsejaron a Brig­
ham Young iniciar una nueva peregrinación 
hacia tierras más lejanas. En el que se llamó 
"gran éxodo hacia el Oeste" recorrieron nú­
les de kilómetros durante 102 días, hasta que 
al fin divisaron el lugar donde establecerían 
su "ciudad santa" en el valle de Salt Lake y 
allí se detuvieron, dando origen a lo que fué 
posteriormente el Estado de Utah. Desde en­
tonces el 24 de Junio se celebra en él la 
"Fiesta del Pionero" en conmemoración de 
este suceso. A los recién llegados se unieron 
otros, constituyendo hoy uno de los Estados 
más prósperos de la Unión con un porcentaje 
de "santos" de un 66% y de "gentiles" to­
lerados de un 34%. 

Sus doctrinas. 
Aunque aparentemente se trata de un 

movimiento cristiano, sus doctrinas están 
muy lejos de serlo. Adnúten la Biblia como 
fuente de revelación, pero "en tanto esté bien 
traducida", y colocan junto a dicho texto sa­
grado corregido convenientemente, el Libro 
del Mormón, la Doctrina, la Alianza y la 
Perla de Gran Precio, en pie de igualdad y 
como doctrina tan revelada como aquella y 
que prevalece en la práctica, siempre que 
hay algún problema de interpretación. 

No puede extrañar a nadie que con tales 
normas interpretativas se oscurezcan hasta 
las verdades fundamentales de todo auténtico 
cristianismo: Dios, la Santísima Trinidad, Je.: 
sucristo Nuestro Señor. 

"Dios -asegura Smith- era entonces y 
es ahora lo que nosotros somos: un hombre 
exaltado, que se sienta en su trono allá en 
los espacios lejanos". No creó el mundo sino 
que logró dominarlo a costa de un gran es­
fuerzo personal, lo núsrno que puede suce­
demos a cualquiera de nosotros". 

(3) "En Utah los mormones usaron ampliamente de 
la "revelación" introduciendo la pré.cUca de la poli­
gamia; muchos lideres dieron el ejemplo haciéndose 
con abundantes harenes. Tan solo a fines del siglo 
XIX y por presión del Gobierno Federal, los ancianos 
de la secta anunciaron una nueva "revelación" que 
suspendJa la práctica de la poll1amla entre los San­
tos." Francls X. Curran, S. J. '"Major Trends In 
American Hlstory", The Amerlca Press, New York, 
1946, pág. 80. 
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De este absurdo concepto de la divinidad 
fluyen, evidentemente, otros muchos: "El 
Padre -dice Smith- tiene un cuerpo de 
carne y hueso, tan tangible como el nuestro: 
lo mismo se diga del Hijo; en cambio el Es­
píritu Santo no tiene cuerpo; sino que es un 
personaje de sólo espíritu. De otra manera 
no podría habitar en nosotros". No se sabe 
si, según los seguidores de la doctrina mor­
mónica, se distinguen realmente las Perso­
nas divinas o si se las acepta como un grupo 
de tres dioses, totalmente diferentes el uno 
del otro ( 4). 

Y, naturalmente, a Jesucristo Nuestro 
Señor se le reserva una condición extraña­
mente absurda. No s6lo no es Dios, sino que 
en su condición humana predomina una vi­
da sexual de carácter polígamo. La pluma del 
creyente se resiste a reproducir aquí las fra­
ses blasfemas con las que se pretende pro­
bar esta enormidad y que nos dan una ima­
gen de su modo de proceder que -<=orno dice 
el protestante Martin- ni en la misma mi­
tología griega es fácil hallar un caso de mal­
dad sexual comparable con este'. "Y sin em­
bargo -añade este autor- hay más de un 
millón y medio de personas que se dicen in­
teligentes y que lanzan esas blasfemias con­
tra el Hijo de Dios nacido de María Virgen 
por obra y gracia del Espíritu Santo". (5) 

El hombre existe desde toda la eternidad. 
Es eterno. Su salvación est.í asegurada de­
finitivamente, aunque no su "exaltación" 
que ha de ganarse con la obediencia a las 
leyes, a las ordenanzas y a los mandamientos 
del Reino. Todo se reduce 8 enco:ltrarse allá 
arriba con un acomodo más o menos con­
fortable. La mayor felicidad se reserva a los 
"Santos", es decir, a los mormones; menor 
será la de aquellos que auJ'lqUe cumplen sus 
deberes no llegan a tanta perfección. Pero 
también los que no han cumplido con su de­
ber y hasta los peores cri.rJ'linales llegarán a 
alcanzar una felicidad de grado menor, ya 
que les bastará con un arrepentimiento tardío 
en la otra vida. Sólo quedan definitivamente 
excluidos los tránsfugas del mormonismo y 
los perseguidores de los "Santos". 

¿Adnúte un mormón Jos Sacramentos? 
Aunque a veces se habla de ellos en la lite­
ratura corriente, su sentido es totalmente 
distinto del usual entre los cristianos. En la 
práctica se concede import;sncia únicamente 
al llamado "bautizo de los muertos", que 
beneficia a los que murieron ya, a condición 

(4) "Los cristianos ortodozos slJifuleron considerando 
a esta secta como sospechosa no sólo por sus doctri­
nas sobre la poligamia, lino ta~blén porque le Iba 
Introduciendo en ella una lncipt.ente tendencia poli­
telsta." Francia X. Curran s :,. ":MaJor Trenda In 
American Hlstory", The Amertca PreH, New York, 
1948, pég. 80. 

(5) Martln, "The Rlse of the c-,Its". 

de que tengan en la otra vida arrepenti­
miento y fe suficientes y al "matrimonio para 
el tiempo y para la eternidad". 

"El mormonismo parece contemplar todo 
lo existente (sea en la esfera de la divinidad 
o en la de los pobres mortales) bajo el pris­
ma de lo sexual -dice el P. Prudencio Dam­
boriena-. El rasgo de su Dios es el de "pro­
genitor" y ésto es lo que deben hacer cuantos 
vienen a la vida". "No hay salvación para 
quienes no hayan contraído matrimonio". 

Organización. 

Más que una sociedad doctrinal, lo que 
ha brotado de este abigarrado conjunto de 
revelaciones, consignas y procedimientos de 
orden práctico, ha sido una magnífica orga­
nización humana en beneficio de sus miem­
bros, algo así -pudiéramos decir- como una 
asociación de socorros mutuos. 

Con todo, se pueden distinguir dos espe­
cies de órdenes sacerdotales: el "sacerdocio 
de Melquisedec",, constituido por los direc­
tivos principales denominados "apóstoles", 
"patriarcas", "sumos sacerdotes", "ancianos" 
y "obispos", que se encargan de todos los 
asuntos de alguna importancia y que recibi­
rán cuando convenga nuevas "revelaciones" 
en favor de los fieles; y el sacerdocio de 
"Aaron" de rango inferior y que ha de hacer 
cumplir las órdenes recibidas del anterior. 
Como autoridad suprema reconocen a tres 
sumos sacerdotes que forman la llamada 
"Primera Presidencia". De este organismo se 
comunican a todas las iglesias, a través del 
Presidente principal que es el "portavoz 
de Dios", las revelaciones y doctrinas que 
conviene seguir. 

Juldo. 

¿ Qué pensar del movimiento mormón? 
Basta lo expuesto hasta aquí para poder 

juzgar de esta organización religiosa, consi­
derada en sí misma. Si toda secta protestante 
ofrece tantos puntos vulnerables a una sana 
crítica, la mormónica ofrece muchísimos, y 
además de un tamaño tan enorme que nos 
excusa el señalarlos de nuevo; sin que sea 
suficiente a disimularlos el ropaje externo de 
su poética historia enlazada con los orígenes 
de la nación norteamericana. Hay, en efecto, 
abundante literatura que describe po6tica­
mente las visiones de Joe Smith; su hallazgo 
del tesoro de las "tablas de oro"; la revela­
ción del libro de la Alianza; la peregrinación 
canúno de Ohio; las persecuciones, encarce­
lamiento y muerte del fundador y de sus 
primeros compañeros en una pri.sión de Mis­
souri; el "éxodo hacia el Oeste"; la funda-
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ción de Salt Lake City; la prosperidad que 
los "hermanos" infundieron al nuevo Estado 
de Utah, etc. 

Pero todo ello no basta a explicar su va­
ciedad interna, ni a justificar su éxito pro­
selitista. Acaso el secreto de éste podemos 
aclararlo con las siguientes palabras del P. 
Damboriena en el libro citado anteriormente 
(pág. 937). Según él, el mormonismo es un 
producto típico del "horno religiosus ameri­
canus". "Surge como reacción al caos de sec­
tas prevalecientes en el país. Sus iniciadores 
son unos buenos labriegos, ignorantes de 
exégesis bíblica, pero amantes del Libro Sa-

grado y decididos a hacer algo por cambiar 
los corazones de sus contemporáneos. En su 
mensaje hallamos Wla mezcolanza de caris­
mas pentecostales y de profecías sobre la 
segWlda venida de Cristo. El desinterés por 
el "depositum" de las creencias comunes al 
cristianismo, les lleva a suprimir ciertas ver­
dades fundamentales y a la adición arbitraria 
de otras. En cambio, se dan pronto a conocer 
por su sólida organización, por sus finanzas 
y por ese empeño en mostrar al mundo que 
la validez del cristianismo no consiste tanto 
en bellas teorías como en una "vida decente" 
que, con su ejemplo, contribuya a mejorar 
la suerte de la humanidad". 

Admire la nueva línea Cónsul 
196.J 

. CONSUL CORSARIO 

Magnifica combinación de fuerza, robustez y amplitud, con capacidad para 
cinco pasajeros! 
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